


tica a la vez, que pronto habremos de ver 
formando parte del repertorio de la nue- 
va canción canaria y al que en su mo- 
mento oportuno prometemos dedicar un 
cumiplido estudio. 

Víctor Ramírez : 'Cuentos sobardas". 
Taller de ediciones JB N.O 7 de la colec- 
ción BiblioteCan. Madrid, 1977. 190 pp. 
Ed. de bolsillo. 

En el mismo acto en que se presentó 
la colección Paloma Atlántica. Poesía lo 
fue este libro de narraciones breves de 
nuestro buen compañero y Maestro Nacio- 
mi ,  que wrnu de rodos es apreciaao y 
sabido, dedica los mejores esfuerzos y años 
de su vida a potenciar la auténtica cultu- 
ra canaria a nivel de la enseñanza elemen- 
tal. que en realidad es por donde hay que 
emipezar. De los cuentos -así los llama 
el autor. otorgándoles el adjetivo de co- 
bardes como él mismo dijo, porque consi- 
dera una cobardía el cambiar la realidad 
por la ficción. Pero Víctor Ramírez no 
hace esto. V. R. parte de una realidad 
-la vida cotidiana de los marginados de 
las islas, de todo el mund- para arribar 
a otra no menos trascendente -la lin- 
güística- en que esa realidad se siente y 
se padece. 

De los cucntos que contiene el libro, 

dos conocíamos ya: "La esperanza hecha 
piedra" y "Cada cual arrastra su som- 
bra" El iei to hasta diez qiie r n m p n e c  
el total, nos eran desconocidos. O mejor 
parcialmente desconocidos. Porque sabía- 
mos muoho de ese decir -que es lo mis- 
mo que ese ser- de V. R. Pero no nos en- 
gañemos. V. R. no escribe como habla ni 
cómo es. V. R. adopta el punto de vista 
-la tercera persona- de los demás. Y 
los suelta a hablar a ellos solitos. De toda 
la verborrea a que ha dado lugar el in- 
jcrto indiscriminado y seguidibta del len- 

guaje -rico en la otra orilla- del boom 
hispanoamericano, en nuestro particular 
boom para andar por casa de la narrativa 
canaria -a nuestro juicio- uno de los po- 

cos que se salva por ahora al menos- 
es este insobornable V. R. 

Porque sencillamente ha atinado en dis- 
tinguir lo que es un hecho de la Liengna 
el habh, de la pura retórica. Porque el 
habla es consustancial a un pueblo y no se 
inventa ni ss improvisa. Y el arte de na- 
rrar +para V. R.- es el arte de poner 
el oído a la conversación y el destino del 
hombre de la calle. Y también penetrar 
sabiamente por los entresijos de la técni- 
ca del arte de contar que nos viene -más 
atrás de Homero- de los mitos tranmi- 
tidos de boca en boca, de g e r i z i d ~ i h  cn 

generación Desearíamos -no obstante- 
que Víctor Ramírez hiciera el esfuerzo de 
Pninyar iin re!gtn l-rgo, p e q , ~ e  -qifia 
mos- reúne prometedoras condiciones de 
gran novelista. 

Tomús Moralers "Las rosns d e  H6rcii- 
les" N.O 11. Col. Insulae poetarum. Barral 
editores. Barcelona, 1977. 268 pp. 

Continuamos estando de enhorabuena 
con esto de la resurrecciíhn de nuestros 
"clásicos" (porque así hay que empezar a 
ir considerando {para Canarias a los fun- 
dadores de nuestra literatura autónoma en 
la época moderna). En esta ocasión se 
trata de la edición de "Las rosas de 
H6rculesn de T o m á s  M o r a l e s ,  a 
cargo de Carlos Barral, prestigioso editor 
y poeta. No obstante, hacemos notar que 
como lihrn de hnlsilln o n i ! t i  de &vldo 

precio, y dentro de la colección donde han 
aparecido hasta ahora importantes auto- 
res como Lezama Lima, Ernesto Cardenal, 
Gil de Biedma, Angel González, y otros, 
viene en formato menor 12x19 en lugar 
del habitual. 

El texto es reedición de la realizada por 
Imprenta Lezcano en 1956. En el príhlogo 
del editor se justifica esta anomalía (lo 
consideiaiiios dbí P O I ~ U Z  1u juslo y currec- 
to hubiera sido -si no una edición crí- 
tica, tarea de mayor envergadura que si- 
gue  pendiente-, sí una revisión del texto 
y ordenación de poemas directamente de 





cierto renombre -Domínguez Millares- 
y otros de menos fama pero .gu-tlmente 
buenos: Guillermo, Antonio Padrón. En 
cambio, se exipusieron algunas obras de 
'irtistas de andar por casa que, imagino, 
harían las delicias de los muchos críticos, 
marchans, etc. que acudieron invitados a 
la inaugur~ción. El artffice del Museo fue 
César Manrique, con la colal, l;n:i6n, como 
alguien se encargó de recordar, de cierta 

, , lecretx%. .iP CG se cpe ?;iloiimiefit~. AL 
margen de anécdotas, la labor de Manrique 
exige nuestro reconocimiento; y también 
niiestro estímulo para que lo empezado con- 
tinúe, con mejor pie, si cabe, y permanezca, 
con alcún menor personalismo a la hora dz 
las selecciones, exclusiones y admisiones. 

Otras exposiciones considerables fueron 
la de Mirtín Chirino en la Casa de Colón 
y la de Cristino de Vera y Antonio Padrón 
e r  el Museo Municipal de Santa Cruz dz 
Tenerife. La primera fue organizada con 
ocasión de la "entente cordiale" establcci- 
da entre ei artista y aigunos grupos de in- 
telectuales canario<; Chirino no exponía en 
Las Palmas desde hacía por lo menos vein- 
te años. Sus Afrncn~zer su-citaron un? po- 
lémica de mediano interés en cuanto a su 
propésito clarificador La obra de Chirino, 
afortunadamente. excede a d e t r ~ c t o r s  v da- 
fensorei. La muestra d: Cristino, pintor que 
expusiera en Las Pnlmas por vez primera el 
año pasado, tuvo también un pretexto anec- 
d6tico: 13 conceuión del premio ' 'M~i~eo" 
instituído por el id. Municipal de S?ntz 
Cruz a una monografíi sobre el pintor. Pa- 
ra rubr!car la entrega del premio nada me- 

jor que la prewncia de las obras del artis- 
ta en el acto Sr exhibieron veinte cuidros, 
cjccutados cntrc 1974 y 1976. Algo imds iiu- 

merosa (casi cuarenta pinturas y dibujos) 
fue la miiestra de Antonio PadrCn. La obra 
de eite gr:in pin'nr canario era casi deico- 
nocida en Tmerife: allí sólo se había rea- 
lizado una ?queña  exposición suya (12 pin- 
tnras y dibujos) en 1971, en el Círcvlo de 
Bellai Artes Del impacto qun causó esta 
segunda muestra es un testimonio elocuen- 
t~ e1 artículo que Prdro Gon7álrz consicró 
a Padrón, cuyo tevto ofrecemos en otro lu- 

:ar  de esta revista. Tal artículo no es sólo 
significativo por lo que dice, sino también 
por quién lo dice. Aclara, para algunos re- 
calcitrantes, el valor universal que subyace 
en la pintura de Antonio Padrón, y que esos 
"alg~inos" se nicgan sistemáticamente a ver. 
Pixtiendo de González, un artista situado 
en la más responsab!e vanguardia estética, 
ese reconocimiento powe una validez incon- 
testable. 

En esta temporLida, los pintores jóvenes 
se han mostindo poco propicios a la con- 
frontación pública de su trabajo. Sólo dos 
excepciones: Martín Bethencourt (Museo 
Municipal de Santa Cruz) y Rubén Darío 
Velázquez (Galería Vegueta); ambos ar- 
tistas continúan dando un ejemplo n~agní- 
fico de capacidad de trabajo y de avance 



hacia un tipo de pintura absolutamente per- 
sonal, dedigada de seudovanguardias, e in- 
sertas, por ello mismo, en un proceso de 
rabiosa honestidad personal investigadora. 

Las galerías comerciales tampoco han da- 
do durante el año mucho de provecho: en 
Santa Cruz, porque no existen, y en Las 
Palmas porque no parecen saber de qu6 va 
la cosa. Despistadas con respecto a la 1í- 
nea a seguir -después de una exposición 
,T,a3 Ll,,,LLuD ~ o ~ ~ ~ d c s ~  cn c ~ u z t c  u !Y i i  

gencia del arte enseñado ofrecen otra de 
cuadritos de paisajes de almíbar- parecen 
atender d o  a la fluctuación de un nego- 
cio que no acaba de cuajar. La falta de 
profesionalismo es evidente, aunque este es 
un mal a nivel nacional, y no exclusivo de 
las islas. De las exposiciones montadas por 

estas galerías destaquemos la colectiva 
"Guadalimar" de arte canario. 

Los intereses desatados en torno a ésta 
f ~ e r o n  bactante numerosos: se llegó incluso 
ai cnanraje y a ia manipuiación poiírica, io 
que provocó la retirada de al menm uno 
de los miembros que en principio habí,, 
aceptado formar parte de un "comité" d e  

selección de los artistas participantes. LTn 
asunto evidentemente desgraciado el de eita 
colectiva. Fue organizada por "Balos". can 
la colaboración de la Casa de Colón. 

Otra colectiva -bajo el rótulo "Vigen- 
cia del arte canariow- sirvió para -calzar 
la inauyuraci6n de una entidad bancaria en 
Las Palmas. Pasó sin pena ni gloria. Como 
toda la temporada, realmente. 




